
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    Andalusí   Juglar 
 
      
 
      
 
    Gerardo Brauer 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    ¡Ay Mozárabe, 
 
    qué andaluz tu verso árabe! 
 
      
 
    Sembró romance semilla 
 
    que anda y lucía por Sevilla 
 
    fresias que su aroma brilla 
 
    y Córdoba es alba y cárabe. 
 
      
 
    ¡Ay Mozárabe, 
 
    qué andaluz tu verso árabe! 
 
      
 
    De la aljamía un romance 
 
    mudéjar en ti renace 
 
    y por tu nostalgia yace 
 
    sólo y triste hispanoárabe. 
 
      
 
    ¡Ay Mozárabe, 
 
    qué andaluz tu verso árabe! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Los frutos de la metáfora 
 
                    traen olor a mito 
 
    con la semilla del verso 
 
                    pronto a esparcir 
 
    son los juglares 
 
    de los jaspeados vergeles de Jaén. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Vela el tiempo la sepia indeleble 
 
    de una memoria diluyéndose, 
 
    mas el verso escrito al olvido 
 
                                    eterna la hace 
 
      
 
      
 
    Algún pasajero de sí mismo  
 
                                    se escribió 
 
    cortándole las alas a la posteridad. 
 
      
 
      
 
    Llegó a mí con el Quijote  
 
    y el Picasso que acunó 
 
    aire de aluvial llanura, 
 
    mecido en los brazos del limo 
 
                                    arrulla  
 
    los matices del río andaluz. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    La frente de alta cumbre avizora 
 
                                    la serena serranía 
 
    y contemplo la perenne parsimonia 
 
                                    de la pradera, 
 
    los cabestros de Gerión 
 
    atravesados por mi palabra 
 
                                    ahíta de áspid 
 
    con sangre de hidra seca 
 
                                    y muy solemne. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Trance de nostalgia, 
 
    el verano en sus fuentes, 
 
    la estirpe de bardo 
 
    la hace borbotear; 
 
    el tiempo se refresca  
 
    en una de sus gotas, 
 
    quedó aprisionado. 
 
      
 
      
 
    El sol late con las nubes, 
 
                              agitan su reflejo 
 
    y emerge de la fuente del patio  
 
                              andaluz; 
 
    el cielo se asombra 
 
    en bamboleante acuarela 
 
    y el poeta y el pintor son trazo  
 
                              de mismo verso. 
 
      
 
      
 
    Temperamento estival de poeta, 
 
                              torrencial de cromas 
 
                              crispando las calles. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Las huellas del pesaroso carruaje 
 
    plantaron la soledad de la herradura 
 
    y la presurosa pisada del viandante huía 
 
    antes que la pesadumbre del amargo rastro 
 
                                                     lo aplaste 
 
                                                     junto a su abatimiento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cántaros de colores, 
 
    depositarios de una memoria 
 
    explayan tornasol en el pulso del pincel; 
 
                                       el vaho del silencio 
 
    se aposenta en mi aliento, 
 
                                       crece su yedra 
 
    amordaza los gritos del vacío, 
 
    las palabras perdidas 
 
    en el vahído de los gemidos, 
 
    la resaca de intactos recuerdos, 
 
                                       en sus matices. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Ahíto de fluvial llanada 
 
    fecundo manzanas  
 
    en las hespérides 
 
    y se convierten en dátiles 
 
                       para los deltas, 
 
    y me revelan los secretos 
 
    de los ríos andaluces. 
 
      
 
      
 
    Campanas de las campiñas  
 
                       repican el sueño, 
 
    son guiño del estruendo  
 
                       y la tormenta, 
 
    detienen mi tiempo  
 
                       en un verso, 
 
    mudan los instantes  
 
    al pueblo apacible de mi frente, 
 
    trasiegan los surcos estivales 
 
    donde germinan las estaciones, 
 
    el leve matiz del campo, 
 
    los secos salivales  
 
    de labrantíos cordobeses 
 
    con jardines de anhelo  
 
    y delicia de Granada 
 
    y el ciprés se colma  
 
    de ondulada nieve. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Málaga desleída de las sierras 
 
                                      vierte vino  
 
    con la sangre del mediterráneo, 
 
    su meridional cielo se suspende  
 
                                      en el instante 
 
                                      surgido del verso. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El aire es su morada 
 
    habitada por etérea deidad. 
 
      
 
      
 
    El lirio galopa el soplo tibio  
 
                                      del alba, 
 
    la amapola a trasluz de la brisa 
 
    cela el ardor del crepúsculo; 
 
                                      creció  
 
    como el jaramago de los escombros, 
 
    entre ambarinas flores  
 
    sobre suave roseta. 
 
      
 
      
 
    Habitante de versos  
 
    colindando valles, 
 
    hizo del sur su huésped 
 
                                      entre arandelas, 
 
    tensó palmas en la paz  
 
                                      del arco, 
 
    de su aljibe surge  
 
    la vera del Atlántico 
 
    y la cal dorada 
 
    de la campiña de Córdoba. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Sus montes revelan  
 
    la verde sed del olivo 
 
                                 y la vid  
 
    baila sus flamencos racimos, 
 
    embriaga el aire andaluz  
 
                                 con aroma de vino 
 
    y sacia la sed  
 
    con la risa oronda del alcatraz. 
 
      
 
      
 
    Aún habita en el sueño  
 
                                 del mozárabe 
 
    el altozano que avizora  
 
                                 un palacio 
 
    con lírica de vergeles  
 
    en granadinos azulejos 
 
    y árboles sonámbulos  
 
    por una frondosa 
 
                                 épica perdida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El sol se baña  
 
    en temblorosa laguna 
 
                          por miedo  
 
    a nunca emerger de ella; 
 
    me asomo a su orilla 
 
    de comisura sonriente, 
 
                          reclamo  
 
    la penumbra que nos dejará 
 
    cauterizar la herida de la luz; 
 
    se extingue tenue y tibia 
 
    en la auroral yema  
 
                          de mi dedo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ¡Afilas la luz  
 
    que anda y lucía  
 
                    solemne 
 
    por la gitana luna 
 
    que arrancaste de sus ojos 
 
                    el sortilegio! 
 
      
 
      
 
    ¡Anda luz 
 
                    alúmbrame  
 
    en un sólo verso 
 
    que el sol y la luna  
 
                    destellan 
 
    en la pupila 
 
    de la gaditana! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Acepto el plomizo llanto  
 
                               de la calavera 
 
    porque Andalucía es inacabado arte 
 
    y me arengo en labor de tirante tinta 
 
    y cera de níquel seráfico. 
 
      
 
      
 
    ¡Ah, soledad Montoya, 
 
    tu gesto sabe a angustia, 
 
                               huele 
 
    a sombra podrida de presagios 
 
    tras la puerta de Guernica, 
 
                               con el llanto  
 
    de una calavera que desesperó 
 
    por un beso de cianuro! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Mis ojos de madrugada  
 
    arrullan el puñal 
 
    que despierta con el filo 
 
                          en el ceño, 
 
    y doy gracias al deseo  
 
    por la biselar brisa 
 
    y no enterrárseme  
 
    el escarlata celo 
 
                          del gitano. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Jondoctosílabos 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Las sílabas de soleá 
 
    son alma tonal que danza 
 
    con giros de faralá. 
 
      
 
    La guitarra del gitano 
 
    su mástil arranca y lanza 
 
    un sonido muy lejano. 
 
      
 
    Zorongo de tres latidos 
 
    baila andaluza fontana 
 
    con nuestro pulso en sus fluidos. 
 
      
 
    Cómo humilla el martinete 
 
    la guitarra, cual gitana 
 
    me hunde amor con su estilete. 
 
      
 
    Qué has dado baile de Triana 
 
    sino el ritmo al cantaor 
 
    y el candor de sevillana. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Abate en vito su sangre 
 
    sobre arena en luto ardor 
 
    de la adelfa con almagre. 
 
      
 
    ¿Dónde reside el tacón 
 
    de tablados a oripié?, 
 
    sino al centro del ciclón 
 
      
 
    ¿Qué sueño es ese que calza 
 
    la madera desde el pie 
 
    hasta el tobillo que realza? 
 
      
 
    En la punta de un diamante 
 
    ha bailado esbelto torso 
 
    con falda en cañí galante. 
 
      
 
    Casta de conde viril, 
 
    trazo de ubérrimo corso 
 
    y ojos de majo gentil. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Gesto gitano de arrobo 
 
    y reto en la maliciosa 
 
    espiga del cante jondo. 
 
      
 
    Flamea añil zalamería 
 
    la Gitana cadenciosa 
 
    desde Sevilla a Almería. 
 
      
 
    Afina orvallo agonal 
 
    río romancero en ramo 
 
    de un canto de manantial. 
 
      
 
    Cava hondo pico de gallo 
 
    en la opulencia del amo 
 
    que, de apostador, lacayo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Altivo y sofisticado 
 
    gallo retó a los toreros 
 
    ver a quiénes han picado 
 
      
 
    turgente dorso de toro, 
 
    mancos ojos de galleros 
 
    y abierto el pecho del moro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Misterioso trigo criba 
 
    su alba tonal de miel, 
 
    lía el ámbar de su riba. 
 
      
 
    Gruñe hosco y listo a liar 
 
    garduño gato de piel 
 
    gitana y arte magiar. 
 
      
 
    La vid con arte aprisiona 
 
    el paladar en turgente 
 
    escancia que al alma entona. 
 
      
 
    Romería de lentejuelas 
 
    de altivo flamenco ingente 
 
    baila por sus callejuelas. 
 
      
 
    ¡Ah, mozuela el río desmiente 
 
    tu virginal ambrosía 
 
    que indigestó a la serpiente! 
 
      
 
    Sólo un cabal cantaor 
 
    aguijar la medrosía 
 
    nos hace de hondo dolor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Afila agua y sega el vilo 
 
    para insomne fontanar 
 
    que es del sonámbulo silo 
 
      
 
    de senderos andaluces, 
 
    donde anda hasta el hontanar 
 
    y brota el alba a trasluces 
 
      
 
    entre sus sanguíneos tallos, 
 
    almendros de alba entonar 
 
    cual miríficos galayos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Qué gitana anda y lucía  
 
    atávica falda de faralá 
 
    capaz de arremolinar  
 
                         al mundo  
 
                         en la mirada, 
 
    sino la Amaya  
 
    de altivos brazos 
 
    y dedos habladores. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Duende andaluz  
 
    cata honda tragedia 
 
                            mientras bebo  
 
    la tabernilla de Cádiz, 
 
                            degusto  
 
    los frutos de la metáfora 
 
    que pronto escanciarán  
 
                            en el verso 
 
    nunca dicho ni soñado, 
 
                            sólo bebido. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Gitana ágil y jaleada 
 
    crispa romanidad 
 
    con altaneros crótalos. 
 
      
 
    Castos sonidos  
 
                    de castañuelas 
 
    en pleno desplante  
 
    de frugal pureza 
 
    cachetean el aire 
 
                    con candor  
 
                    insolente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Dolor de gitana,  
 
    degüella gritos 
 
    y ruedan sílabas  
 
                     de seguiriya. 
 
      
 
      
 
    Olor de cornada,  
 
                     del gitano  
 
    desfallecido 
 
    sobre su amargo  
 
                     sudor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
                            Raíces  
 
    de palatinos sonidos  
 
                            nazaríes 
 
                            surgen  
 
    de mistérico pecho  
 
    de sufí aire. 
 
      
 
      
 
                            Alumbra  
 
    nuestros sentidos  
 
    con oro grana 
 
    y al rubí entibia 
 
    en el coagulo  
 
    de su sangre,  
 
                            apretuja 
 
    en la esmeralda  
 
                            el verdor 
 
                            de los valles  
 
                            y frondas  
 
                            de mayo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    Frutos de la metáfora  
 
    traen olor a fábula 
 
    con la semilla del verso  
 
    pronto a esparcir 
 
                         los juglares  
 
    de los jaspeados vergeles  
 
                         de Jaén, 
 
    coro de zéjel  
 
    romance del laúd 
 
    con adufes y castañuelas. 
 
    y el verso juglar  
 
                         del moro 
 
    y el ney  
 
    hace de mi pulgar 
 
                         rama hueca  
 
                         y sonora 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Augurio gitano ahoga 
 
    el eco de la muerte 
 
    en lírico licor de presagio 
 
    de arabescos romances 
 
    y flamenquismo dinástico 
 
    con su mágica morenidad. 
 
      
 
    Menguante luna gitana, 
 
                                           ajo encajado  
 
    en la espinal corona 
 
    del viacrucis de Roda. 
 
      
 
      
 
    Escuderos ojos develan el azófar 
 
    de la madrugada con sangre platina, 
 
                                           y del sur llega 
 
                                           la vena auroral, 
 
    la fragua forjadora de flechas 
 
    lleva la eurítmica incandescencia 
 
                                           al amanecer 
 
                                           y al sol. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Saja la brisa a la ráfaga 
 
    y parte en dos al tiempo 
 
    por la muerte de un poeta  
 
                                  andaluz. 
 
      
 
      
 
    ¡Qué catarsis encrespa cante jondo 
 
                                  y a la trágica guitarra 
 
    sacudidas sus cuerdas hasta crujir! 
 
      
 
      
 
    Qué ser mitológico es el gitano 
 
    con tronco de faraón y cadencia litúrgica, 
 
                                  cabeza de burel fábula 
 
                                  y encrucijada de cuerpo, 
 
    más rescató la pluma silenciada 
 
                                  del trágico bardo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Endrinos maniquíes 
 
                         musitan coplas 
 
    al sastre cortador de la noche 
 
                         en silencio, 
 
    mientras hace un traje 
 
    de tizne al mataor. 
 
      
 
    Zurce el mito nocturno 
 
                         con los raíles 
 
    que orzan al mar, 
 
    los dorsales de los ríos, 
 
                         cimbran tejabanes 
 
    con martirizadas flores, 
 
    las voces de marinos 
 
    ausentes de cementerios, 
 
    las ráfagas que caen  
 
                         en granizo rumor 
 
    sobre la espalda del poeta 
 
    con sus dientes clavados en la tierra, 
 
    caminada cuando niño. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    El espeso puñal triste desgarra 
 
                             los rubios arroyos 
 
    sobre los émbolos de sus muslos, 
 
    mas no hay sigilosa sangre 
 
    que el cielo trague de sortilegio 
 
    y bañe al ocaso gitano, 
 
    y la palma de la mano desleída 
 
    se desgaje jurando al sol 
 
    por una Guernica abjurar. 
 
      
 
      
 
                             Duende 
 
    naces del tuétano del toro 
 
    y en todo rincón andaluz 
 
    se oyen las castañuelas del silencio, 
 
    un aliento de aire natal 
 
                             en cada esquina. 
 
      
 
      
 
    Noble animal 
 
    perdona antes de embestir, 
 
                             mutilado 
 
    ciega el traje de luces 
 
    con un hombre dentro 
 
                             y muerto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ¡Vean los alamares ensangrentados 
 
                          revolotear con la arena! 
 
      
 
    Oigan el misterio mitraico  
 
                          de la sangre, 
 
                          su voz que baila, 
 
                          del toro, 
 
                          negra hostia  
 
    desgarrando el paladar. 
 
      
 
    Muestra el sacro goteo, 
 
    reblandecido el grial. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ¿Quién menosprecia al ángel  
 
                               y pisotea musas 
 
    por elevar al duende? 
 
      
 
                               ¿Quién? 
 
      
 
    El que lo rescató de entre las espinas 
 
    de la corona del crucificado. 
 
      
 
      
 
    ¿Por qué no al toro si en misa sacrifican a Cristo? 
 
      
 
      
 
    Mira gitana a tu abuela bacante  
 
                               de las hespérides, 
 
                               al duquende  
 
    que cifra dónde has de morar muerta, 
 
    en el hondo canto donde caes  
 
                               con Dios 
 
                               escuchándote. 
 
    


 
   
  
 



 
 
                              Narra, 
 
    furor de festero baile, 
 
    cómo la muerte se detuvo 
 
                              ante la bailaora; 
 
    embelesada  
 
    se transmutó en ella 
 
    y todos vamos muriendo 
 
                              a sus pies. 
 
      
 
    ¡Agita tu poesía, 
 
                              bailarina  
 
    de versal silueta andaluza! 
 
      
 
                              ¡Canta  
 
    que ya emanan sangre  
 
                              tus salivales 
 
    y con un beso trago tu linfa  
 
                              extenuada! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Un tornado dejó  
 
    hecho jirones  
 
                      el tablado, 
 
                      rasgó  
 
    eufóricos ropajes. 
 
      
 
                      Se fue, 
 
    sólo deja zapatos  
 
    de altivo tacón 
 
    y negro coral 
 
    en medio de nada. 
 
      
 
      
 
    Su voz chorreaba  
 
                      sangre  
 
    trizando el tímpano 
 
    con turgente olor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Recién florecida  
 
    vanidad de la rosa 
 
                                se corta 
 
    en aras de otra vanidad 
 
                                más perversa. 
 
      
 
    ¿Qué has hecho Gaditana 
 
    del sombrío genio hispánico 
 
    sino aprisionarlo en tus límites 
 
                                corporales? 
 
      
 
    Andaluza esfinge  
 
    toma las castañuelas 
 
    y baila con tu sibilante aire  
 
                                de faraona. 
 
      
 
    ¡Cómo dueles postrada  
 
    en mediterráneo llanto, 
 
                                qué almadías, 
 
    baleares gotas diluidas 
 
    emergen de tus lunares! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Del cadáver retiro 
 
    harto de mundo 
 
                                   regresan  
 
    al arropo del Ebro, 
 
    a la donosidad del Duero  
 
                                   ávido de vid, 
 
    como emigrados  
 
    de un triste astro. 
 
      
 
      
 
                                   ¡Ah, sangre! 
 
    clamor espiral de cárdeno cielo 
 
    porque una plaza se derrumbó  
 
                                   a tus pies, 
 
    crispadas sus calles  
 
    y tabernas y nadie para verla 
 
    como flor vencida  
 
    y entreabierta de dolor, 
 
    con pétalos de cal  
 
    y vestigios de cornada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Arrojó el sombrero del crepúsculo  
 
                                              al ruedo 
 
    y una tormenta cayó en ritual 
 
    de celtíberos clamores, 
 
                                              destelló  
 
    su semblante escarlata 
 
    y las arterias del sol derraman  
 
                                              su rostro, 
 
    diluyó  
 
    sus labios al alma andaluza, 
 
    con cipreses pobló cejas  
 
                                              y cabelleras 
 
    que la nieve blanqueó  
 
                                              para siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Marrío lo pescó de un alijo de saetía 
 
    como extraer del aljibe la saeta, 
 
    hizo de su efluvio poesía de eterno emanar 
 
    y henos aquí entre palabras de aguamar y río, 
 
    beberla hasta morder sus versos de anzuelos. 
 
      
 
    ¡Ser juglares de almadraba! 
 
      
 
    Todos los ríos desembocan en la imaginación, 
 
    el mar sueña ser delgado para penetrar la tierra 
 
    y es río y caudal que se aposta en la mirada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Me impregno del aire encrespado 
 
                               por las arterias del uro 
 
    y se rasga el capote por los toros de creta, 
 
    se quiebra el tartesio tablado 
 
    y húndanse tobillos de farruco foro 
 
                               en el crujir de tu muerte 
 
    poeta del lienzo de versos tonales. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    ¡Qué contemplan ojos, 
 
    plétoras de hórreos, 
 
    sino la muerte del toro  
 
                         en sus pupilas! 
 
      
 
    Qué añil forma de vestir  
 
                         su mirada. 
 
      
 
    Qué manera de decirnos  
 
                         almas  
 
                         que riman 
 
    para verter versos  
 
                         eufónicos, 
 
    efluvio de sus valles, 
 
    con la falda sevillana  
 
                         de mortaja 
 
    y el síncope flamenco  
 
    acentúa de andaluza 
 
                         la íbera ribera. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Métrica 
 
      
 
    Zéjel en Al-Ándalus 
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    Jondoctosílabos 
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    Tiene en sus manos, lector, otro poemario del mismo autor que ubica a un lugar de por sí identificado por la historia y su belleza, en la cúspide de la interpretación poética ~Sus montes revelan ~la verde sed del olivo ~y la vid ~baila sus flamencos racimos, ~embriaga el aire andaluz ~con aroma de vino ~y sacia la sed ~con la risa oronda del alcatraz. ~ ¡Afilas la luz que anda y lucía solemne ~por la gitana luna ~que arrancaste de sus ojos el sortilegio!~. Razón por la cual estructuro el legado del poeta Gerardo Brauer en la serie de Españolías, y este libro en sus manos es el segundo. 
 
    Ese mi lugar evocado por el bardo, lo hace intemporal, como lo es la poesía. Dicho en otras palabras, cada rincón que disfruté de niño ahora ha quedado dotado de ese halo sublime que tan sólo un verso es capaz de relucir. ~¡Anda luz ~alúmbrame en un sólo verso ~que el sol y la luna destellan ~en la pupila ~de la gaditana!~. 
 
    En algún punto entre la infamia y la insensatez fue fusilado García Lorca; entre Viznar y Alfacar, por supuesto, en su Granada. También se asesinó a la poesía hasta revivirse por excelsos poemarios y, sobre todo, por este libro en nuestras manos. ~¡Ah, soledad Montoya, ~tu gesto sabe a angustia, ~huele ~a sombra podrida de presagios ~tras la puerta de Guernica, ~con el llanto ~de una calavera que desesperó ~por un beso de cianuro!~. 
 
    ~Me impregno del aire encrespado ~por las arterias del uro ~y se rasga el capote por los toros de creta, ~se quiebra el tartesio tablado ~y húndanse tobillos de farruco foro ~en el crujir de tu muerte ~poeta del lienzo de versos tonales~. Ya no más el lienzo de la melancolía, sino trazado por la enseñanza del poeta en la evocación de nuestros lugares; si se encarga de inmortalizarlos; antes, los hace una impronta para nunca olvidarse. Y no importa que el lector los conozca, los versos lo llevarán a reconocerlos, pues ya estarán latentes en su mente. Los verá con otros ojos, muy diferente a lo observado común, gracias al libro en sus manos. Porque la mirada del poeta nos es trasmutada a través de sus versos. Miraremos ya todo en forma poética. ~Aún habita en el sueño ~del mozárabe ~el altozano que avizora ~un palacio ~con lírica de vergeles ~en granadinos azulejos ~y árboles sonámbulos ~por una frondosa ~épica perdida. 
 
    La épica se ha perdido de la lírica moderna, mas no de nuestra sensibilidad, pues ya cada día es una fábula de misterio, intempestivo cambio y sobrevivencia: ~Qué has dado baile de Triana ~sino el ritmo al cantaor ~y el candor de sevillana. ~¡Qué catarsis encrespa cante jondo ~y a la trágica guitarra ~sacudidas sus cuerdas hasta crujir! ~Qué ser mitológico es el gitano ~con tronco de faraón y cadencia litúrgica, ~cabeza de burel fábula ~y encrucijada de cuerpo, ~más rescató la pluma silenciada ~del trágico bardo~. Sí, ese bardo que a mí me ha rescatado de la rutina y revivido el candor de mi tierra y sus ritmos de ancestralidad. 
 
    El mejor mapa que traza un destino o un lugar es el poemario que lo evoca. Le hablaremos de otra forma al sol, al paisaje, a los deseos y al cielo mismo, porque nos entregaremos a todo lo que vemos a plenitud. Tuvo que ser necesario el detonante de siquiera sólo un verso del poemario en sus manos. Ahora usted puede ya imaginarlos leyéndolos en su conjunto en cada estrofa, cuya construcción poética y retórica es un alarde de trasformación de la realidad nuestra y de la por sustituirse en nuestra impresionabilidad. Reconocerá tras la lectura que cada verso está profundamente enraizado en nuestro interior, porque muchas cosas las compartimos con el poeta o el artista de cualquier otra expresión creativa.  
 
    Gracias a Gerardo Brauer he aprendido de la necesidad del poeta para aislarse del mundo y así entenderlo mejor y expresarlo en metáforas o ingeniosos giros del lenguaje. ~Augurio gitano ahoga ~el eco de la muerte ~en lírico licor de presagio ~de arabescos romances ~y flamenquismo dinástico ~con su mágica morenidad~. Lea y escúchese en su interior la honda resonancia que el autor dota sus versos y palpamos el baile de la ~Gitana ágil y jaleada ~crispa romanidad ~con altaneros crótalos. ~Castos sonidos ~de castañuelas ~en pleno desplante ~de frugal pureza ~cachetean el aire ~con candor ~insolente~. 
 
    Y que prosiga el baile de sensaciones provocadas por la sonoridad vital de mi andaluza heredad, pues ~Qué gitana anda y lucía ~atávica falda de faralá ~capaz de arremolinar ~al mundo ~en la mirada, ~sino la Amaya ~de altivos brazos ~y dedos habladores. ~El espeso puñal triste desgarra ~ los rubios arroyos ~sobre los émbolos de sus muslos, ~mas no hay sigilosa sangre ~que el cielo trague de sortilegio ~y bañe al ocaso gitano, ~y la palma de la mano desleída ~se desgaje jurando al sol ~por una Guernica abjurar~.  
 
    El poeta está solo para que nosotros nunca estemos en soledad, pues tan sólo un verso del libro en sus manos es capaz de hacernos acompañar de un universo entero reducido a su mínima expresión. Mínima expresión por tratarse de un verso que requiere de un corte y su correspondiente cesura, pero es una expresión magnificada por los alcances del lenguaje poético en nuestras mentes. 
 
      
 
    Libro dos de la serie Españolías 
 
    Antonio García Terrés
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    ©El total del contenido, revisión y diseño del libro es creatividad del autor Gerardo Brauer. 
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